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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En la PeninsMl».—Un mes, 2 ftas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
ll'25fd.—Lu suscripcidn ampezará á contarse desJe 1." y 16 de cada mes.—La 
correspjudenci» X la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 10 OE ENERO DE 1894. 

LE6IA JABONOSA 
DE lOSE IGNACIO MIRABET. 

TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECllklIENTOS VENDEN OTRAS 
CLASES DE LEGTAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN ENGAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN 9ARTAGENA LA VERDADERA T LSGiTIMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIRABET: 

Cooperativa del Ejército y Armada, cille d* Jara; D. Joaquín Raíz, Droj^utría, Cuatro San 
ios; D. Joaquín Barceló, Puerta da Murcia; D. Tomás S»ya, calle de Oíuna; D Jegó Ruiz Na 
Tarro, Comedias 5; D, José Romera, Castelini 1; Sra. Viuda é hijos d« Pico, Verduras; Señora 
Viuda é hijas de Máximo Gutiérrez, Verduras 14- D. Jos^ Andrsii, San Frausuce esquina Pa-
«s; D. Ginés García Canaoate, Caballos 1; D. Anteuio González, San Fernando 57; Sociedad 

Cooperativa del Obrero, Gloríela de San Francisco; D. Juan R»ca, Cuatro Santos 18; D. José 
Pagan, Aire 8; D. Francisco González, Plaza de los Caballos 6; D. Diejo Gareía, Serreta 5; don 
Victor Martínez, plaza del Sevillano; Don Diego Gaicia, Serreta; Dea Manuel Feyedo 
Martínez, Morería baja; Den Anastasio López, plaza de la Merced, esquina á la calle de 
Duque; Don Cecilio Cutillas, Serreta; Don Agustín Conesa, calle de Canales; Den Ángel 
Mortne, enfrente de la Caridad; D. José María Ramón, plaza Boldín; D. Manuel Herniudez 
D. Matías 24; D Pedrí Sarabia, Carmen 34; D. Manuel Martínez, plaza del Rey 8; D. Jesé Gó 
mez é hijos. Puerta de Murcia; D. Juan Cecilia, Anjol 40; D. Ginés Sánchez,-Jara 26; D. Toma» 
García, Caridad 4; D. José León Costa, Duque esquina á la plaza de San Leandro; D. Anasta
sio López, calle de la Palma, Doña Josefa Luci, Caridad, 9, panadería. 

Para miis informes dirigirse al único representante ea las provincias de Albacete Murcia Ali
cante y Almería, D. Fernando Giménez de Borenguer. calle de Martín Delgado, 9, ora!. Carta
gena. 

NOVEDADES 
EN EL 

M U S E O C O M E R C I A I, 

Romanas prtvilegiacbs empezando 
por cero. Gran precisión.—Hornillos 
pa ra plaüchadoras, sastres y som
brereros para ca l en t a r 6 planchAS 
siniultúnearaonte y sirvo á la vez 
(le COCÍ na . ^-Catres de campaña con 
somiers qué pueden trasportarse fá
cilmente —Cocinas con horno muy 
económicas.—Mosaicos de madera 
para sustituir el alfombrado.—Estu
fas Chouberki nuevo modelo.—Gas y 
electricidad.—Aparatos pa ra el alum
brado .—Lámparas para salón y ga
binete al ta novedad . 
PASAJE DE C O N E S A . — P U E R T A DK 

MURCIA. 

PARA LAS SEÑORAS. 

La lencería de lu/o.—Manielerias 
novedad. —2 raje para paseo. 

El lujo en la lencería va crescen
do, como dicen los i ta l ianos . 

Aquella encantadora aencíilez, 
que tenían las ropas de lienzo de 
nuestras abuelas y aun de nuestras 
madres, ha desaparecido por com
pleto. 

La ropa d* mesa es uno da los ar
tículos que más han cambiado, per
feccionándose en lo« últimos afio^. 

Aquellas mante ler ías sencilla
mente marcadas á punto de eruz 
con algodón azul ó encarnado, ya 
no 89 ven en ninguna mesa cuyos 
dueños se precien de elegantes._Hoy 
las niantoíerías para tener el sello 
déla novedad y Inelegancia,necesi
tan estar bordadas al plumetis con 
sedas da matices variados t l í ra inan-
do siempre los tonos fuertes que re
sultan de mal gusto 

Hace poco he tenido ocasión de 
admirar la ropa de mesa destinada 
á una aristocrática joven parísieíaae 
que ha contraído matrimonio re
cientemente con un distinguido di
plomático ruso, y entre las mucha» 
fantasías que vi, l lamaron raí a ten
ción unas mantelerías adamascadas 

bordadas con sedas argelinas y oro 
fino. Los reflajoá metálicos del oro 
resultaban sobre las sedas del bor
dado, de una mane ra s i rp renden te . 

Otra inantoleiía, propia para al
muerzo, era de tela menudamente 
g raneada , guarnecida en sus con
tornos por ui>a guirnalda de viole
tas bordadas en relieve con fina se
da. Per último, las servil letas de 
té, eran de color crudo, de forma 
cuadrada , rodeadas de graciosas 
puntil las y lucían en el centro el 
escudo heráldico y las cifras borda
das con sedas argel inas , de los due
ños de la casa. 

En artículos sucesivos continuaré 
dando á mis amables lectoras noti
cias detal ladas de toáas las nove
dades relacionadas con la ropa de 
cama, ropa interior y lo que s«gu-
ramente me agradecerán algunas 
lectoras, algunos datos referentes 
los trajes masculinos. 

Ahora paso á describir e'. elegan

te modeio que representa «I figurín 
quo aparee» en estas columnas. 

Esto vestido se confecciona con 
cheriote color macula . La falda, co-
mo todas las que ac tualmente usa-
mi)s, de forma campana y total
mente lisa. El cuerpo es sin costura, 
l igeramente fruncido en el ta l le y 

CONDICÍONES: 
El pago será siempre adelantado y en metülieo 6 en letras de fácil cebr«.—C* 

rresponsalesen París, A. Lorette, rué Canmartin, 61, y J. Jones, Faubonrg 
Menimartre, 3L 

está sugeto con un cinturón de ter
ciopelo azul pavo, que se cierra en 
el centre con una art íst ica hebilla 
de plata oxidada. Chaqueti l la Fí
garo de terciopelo de igual color 
que el cinturón. Mangas farol ceñi
das en el antebrazo. 

Esta toilette propia para paseo, 
se completa con una preciosa toca 
de terciopelo azul pavo, adornada 
con un espritY un grupo de dimi
nutos pájaros moscas. 

ANGELITA. 

(Prohibida la reproducción.) 

TIJERETAZOS 
Un abogado ilastre, político eminente 

que ha sido ministro do la república es
pañola, ha dicho actuando como defen
sor «a un célebre proceso, formado con 
motivo de un atentado anarquista, que 
el errar tiene derechos. 

¡Caramt>a! Esoes lo m i s m o ^ e decir 
que los tieneda injusticia. 

Y, fran(aBi%iste, es raoy gordc? ofo pa 
ra digerirlo de un* sola vez. 

Todos los días, verifica algún meeting 
en cualquier parte la industria corcho
taponera. 

Y son tantos ya les que vau celebra
dos en España, que no parece sino que 
este suelo no da m*s que alcornoques y 
que nuestros compatriotas no se ocupan 
de otra cosa que da hacer tapones. 

El gobierno se encuentra preocupado 
cou lo de la embajada. 

Así lo dice un despacho telegráfico. 
¿Qué apostamos á que á última hora 

resulta pésima la obra del Sr. Moret? 
¡Lástima de tiempo que bemos gas

tado! 

Ya está todo listo para que Taya á 
ilazagán y de allí á Marruecos, el gene-
X'al Martínez Campos. 

Lo único que falta es que el sultán dé 
permiso para pasar adelante. 

¿Y qué haremos sino lo da? 
¿Tomárnoslo? 

Ahora resulta que Mahomed Torres 
es un espaliol disfrazado de moro, naci

do en Amusco, pueblo de la provincia 
de Falencia. 

Con tal motivo los de Amuseo están 
rebosando tanta satisfacción, ^ue no les 
cabe en el pellejo. 

¡Vaya! Pues que aproveche el paren
tesco. 

Pero no hay por que sentir esas ale
grías. 

En breve se reunirá la comisión de 
Hacienda del Ayuntamiento para ocu
parse de la formaf^ión del presupuesto 
adielonul. 

Buena ocaüión para consignar algn 
ñas pesetas, á fln de dar gusto al Diario 
restableciendo el alumbrado en los ba
rrios y diputaciones. 

En el teatro principal de Tarrasa *t 
ha celebrado un meeting para tratar áe 
lo conveniente que sería rebajar las con-
tribaciones. 

¡Ya lo creo! 
Pero hay quo contar con que el sefior 

Gamazo no quiere rebajarlas. 

El sábado corrieren los moros la pól
vora en el campamento de Melilla, á 
presencia de Martínez Campos. 

Y no ocurrió de particular otra eos» 
que la muerte de dos moros. 

¿Por qué serla? 
Correr la pólvora no es ponerse «o pe

ligro de muerte. 

Varios maestros de escuela de la pro -
Tincia de Toledo no cobran desde hace 
ano y medio. 

Vamos, señores concejales, un poco 
de cutis. 

Lo de dejar sin comer á los maestros 
de escuela, ni es nuevo ni honra á nadie. 

La France de Burdeos pide un trata 
do de alianza entre Francia y Empana. 

Pedir es. 

NOTAS 
El jefe de nuestro ejército ¿e Malillg 

y el representante del Sultán enel Riff, 
parece que se han conocido ayer maña
na según la añción que se han tomado, 
le que se estimKn, lo que conferencian y 
lo que se obsequian. 

Mientras el gobierno se ecupa del 
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no solamente en las entrañas de la caverna, sino tam
bién en el corazón de los que estaban reunidos en 
ella. Un silencio profundo le sucedió, y se hubiera 
dicho que aquel horrible y extraordinario ruido, ha
bía detenido también en su curso las aguas da la ca
tarata. 

—Qué es eso? murmuró Alicia después de algunos 
Instantes de terrible inquietud. 

—Qué significa ese ruido? preguntó Heywai'd en 
voz alta. 

Ni el cazador ni ninguno de los indios contestó. 
Elscuchaban como si hubiesen esperado oir segunda 
vez el mismo grito; su semblante expresaba la admi
ración que á ellos mismos les había causado. Por úl
timo hablaron uu momento en lengua delaware, y 
Unca» salió de la caverna por el lado opuesto a aquel 
por donde los viajeros habían entrado en ella. Des
pués de su salida, el cazador contestó en inglés á la 
pregunta quo le habian hecho. 

—Lo que es ó lo que no es, dijo, ninguno de los que 
estamos aquí puede decirlo, aunque Chingachgook y 
yo llevamos treinta anos recorriendo los bosques, yo 
creía qae no existía ningún grito de indio ó de ani
mal feroz que mis oídos no hubieran escuchado, pero 
acabo de reconocer qne no soy más que un hombre 
lleno de presunción y de vanidad. 

—No ha sido ese grito quo hemos oido, el que dan 
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El aire era lento y solemne. Tan pronto se elevaba 
tan alto como podía alcanzar la armoniosa voz de las 
dos hermanas, como descendía hasta «1 punto de que 
el ruido de la catarata parecía formar un acompaña
miento á su melodía. El gusto natural y el buen oido 
de David dirigían el canto, y lo modificaban de ma
nera que se adaptaba al local, y jamás acentos tan pu
ros habían i-esonado en el hueco de aquellas rocas. 
Los indios inmóviles, tenían la mirada fija, y escu
chaban con una atención que parecía metamorfosear-
los en estatuas de piedra. El cazador que había apo
yado su barba sobre la mano con fría indiferencia, 
salió bien pronto d.e aquel estado de apatía. A medida 
que se sucedían las estrofas, sus facciones se anima
ban; sus pensamientos se remontaban á la época de 
su infancia en que sonidos parecidos á aquellos, he
rían sus oídos en las iglesias de las colonia», aunque 
cantados por voces mucho menos agradables. Sus ojos 
se humedecieron, y antes de finalizar el cántico, grue
sas lágrimas brotaron de un manantial que parecía 
agotado hacía mucho tiempo, y corrieron por sus 
mejillas que no estaban ya acostumbradas á sentir 
más que el agua de las tempestades. 

Los cantores sostenían una de esas notas bajas y 
en cierto modo apagadas que el oido recoge con vo
luptuosidad, cuando se oyó un grito que ne parecía 
tener aada de humanó ni de terrestre, y que penetró 
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de canto enjugándose niaquinalmente la boca con el 
revés de la mano, para prepararse á ahogar sus pesa
res en el brevage que le ofrecían. 

—Es un hermoso nombre, replicó el cazador ^es-
pues de haber vaciado una calabaza del licor que fa
bricaba el mismo, y que pareció saborear con el pla
cer de un hombre que se admira en sus producciones: 
verdaderamente es uu hermoso nombre, y estoy segu
ro de que os habrá sido transmitido por antepasados 
respetables. Soy admirador de los nombres, aunque 
las costumbres de los blancos sobre este particular 
estén muy lejos de valer tanto como las de los salva
jes. El mayor cobarde que he conocido en mi vida se 
llamaba León, y su muger Paciencia tenía un caráe-
ter tan pendenciero, que os hubiera hecho correr 
mas de prisa que un gamo perseguido por una janr/a 
de perros. Entre los indios, al centrario; un nombre 
es un asunto de conciencia, é indica en general lo 
que és, aquel á quien se lu dá. Por ejemplo: Chin-
gachgook, significa gian serpiente: no porque sea 
realmente una serpiente grande ó pequeOa, sÍDO <lii8 
se le ha dado ese nombre, porque conoce todos los 
repliegues y rodeo§ del corazón humano, porque sabe 
guardar prudentemente silencio, y porque cae sobre 
sus enemigos cuando estos menos lo esperan. Y cu>l 
es vuestro ofieío? 

—Maestro indigno en el arte de la salmodia. 


